
2.	 EL MINERO DE ALMA.GRERA.

_

late: que han de trabajar aquel dia.
Está dispuesto el ca/, que es im caldo

hecho Con 0111 ines, pimiento molido, ajos,
aceite y sal. So sirve en grandes lebrillos
colorados en el suelo, y en ellos sopan
!OS trabajadores con las guitarras ó lac-
ras que toman ä discrecion, , de los varios
capazos que están esparcidos no lejos.

•	 Se llaman yuit,irms	 teteras, la cuar-
ta parte de un pan de cuatro it cloro
libras.

Concluido el cofil, cada minero se guar-
da una guitarra en la faja, para tornar el
horado entre nueve y diez de la mañana,
y se toca cadena, que consiste en gran-
des golpes que se dan sobre el torno co-
locado en la boca de la mida y quo los
operarios ilel interior repiten enSs 'filie hay
dentro, á la vez que de unos ä otros cor-
re la voz de cadena.

A este ruido y mágica palabra, todos
abandonan ei trabajo y comienza la aseen-
sion. Salen primero los capataces, y des-
pues loS operarios, cada cual con un can-
dil encendido en la mano, que entregan ä
los que les han de reemplazar, dandose
mutuamente las buenos dias.

Tras del último empieza el 'descenso de
la remuda, bajando primeramente los capa-
taces. Ninguno al engancharse en la Cuer-
da se olvida decir: «vamos con Dios.»

Es una escena digna de presenciare.
Si no; hubiera sido por las alegres co-

plas que cantaban los que en !raban y sa-
llar', en esta ocasion que mi espirito aun
estaba agitado, tal vez hubiera creido ver
la procesion de los muertos -en aquellas
largas hileras de luces y de hombres en-
negrecidos y sucios por el sudor, el tra-
bajo y el polvo de los minerales.

Entre los cantares que - .ni, recuerdo el si-
guiente que entonaba un operario que su-
bía.	 .•

Cuando tocan .á cadena
Me da UD brinco . el corazon
Porque concluye el 'trabajo
Y voy ä salir al Sol.

Y este, de otro que bajaba.

De la cuerda, los torneros,
Cuiden no se rompa un hilo
Porque si su rompe alguno
Sin padre quedan mis hijos.

Estos cantares no serán modelos de poe-
sía, pero ambos espresan perfectamente las
ideas y sentimientos de aquelles trabaja-
dores.

Y4 . que ha desaparecido la 'remuda, los
trabajadores que acaban de salir, se laban
las manos perfectamente v se ponen ä pe-
lar las patatas que han de servir para el
rancho (lel medio dia, y concluida esta ope-
racion, toman el caíd colmo lo hicieron los
otros, retirandose jr descansar.

A las doce del dia, se sirve el rancho,
que consiste en un potaje de habichuelas
y patatas, en el mismo sitio y forma que
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Para esta comida se toca laminen la ca-
racola y cadena, pues jr ella concurren lo-
dos los operarios de la mina, ä la voz de
macho que da el cocinero. El Administra-
dor pasa entonces la correspondiente lista,
para anotar la falta que puedan hacer los
trabajadores en la noche o dia. Concluida,
(Ove al trabajo la remuda que empezó

SU tarea por la mañana, que es relevada
it su vez entre cuatro y einco, ó cinco y
.seis de la tarde, alternando en esta fol'-
nii una y otra remuda.

Se me olvidaba decir que entro cuatro
y cinco, (') cinco y seis de la larde se lo
ma otra vez el cu/i, kienticamente ú por

la madrugada.
Durante los actos que dejo descritos, los

ingleses no contentos con esribir en sus
libros de meritorias lodo lo que presencia-
ban. diri gieron ä los mineros multitud de
preguntas, particularmente sobre la mane-
ra emito se repartian el trabajo en el in-
terior de las minas, las que dieron moti-
vo ä chislosisimas ocurrencias, pues los
vorarios ne . ompredian. de un inglés ab-
solttamente nada. del otro poco menos y
ellos ereian dejarse entender dandoles de-
sentonadas voces, como Si -hablasen con
sordos.

Como mi amigo y los ingleses Compren-
dieron q ire !ni sa lid estaba algo quebran-
tada, aplazaron para otro dia nuestra baja-
da ir las profundidades de las minas, de-
dicando el resto de este ä continuar el
examen de la superficie.

Do las ObSeVariOneS Pie hicieron y no-
tas we tomaron, dare á V. exacta cuenta
en mi inmediata carta, pues esta se baria
por dianas pesada, si le escribiese lo mu-
cho que tengo que comunicarle.

Queda, pues, aplazado hasta otra, 'SU
afectisimo amigo

.11errerias. Setiembre de 18.7i.

' 'LA MAYOR -FABRICA DE EUROPA.

En una pequeña aldea de las provincias
rhinianas en Prusia, llamada Essen, cerca
de Dusseldorff, se eleva la fábrica de iúalp,
reconocida á una gran distancia por el den-
so 'humo que sale de • las jigantescas chiine-
neas, verdaderos'obeliscos de la indosiria.
Esta fábrica ocupa una supertirie de mas
de ocho leguas. donde se ocupan irnos 12000
operarios 'y 730 empleados. Además de es-
to, Krup emplea fuera del esta Mecimiento,
en minas y hornos de su propiedad situa-
dos en las márgenes -del Ithin.v otros pun-
tos, mas de 3000 trabajadores'.

La labrica de Essen cuenta 1056 mäqui-
nas-herramientas y 286 unploinas ä vapor,
que representan un total de fuerza de 10000
caballos. La produccion anual de acero fun-
dido en lingotes subió, en 1873, a /25
millones de kilos. consemiéndose, en el mis-
mo espacio de 'tiempo 500 millones de ki-
los de carbo l) y 123 inillones de kilos de
eoke.

Tiene el estableeimiento una fábrica de
gas que alimenta 16500 luces y gasta cin-
co millones de metros cúbicos. l'ara faci-
litar las tomunicaciones con el esterior en-
tran en la fábrica tres vias ferreas gene-
ralos con una esbnsion de 37 . 2 kilómetros,
y un material de 12 locomotoras; hay ade-
mas de esto, 15'7 kilómetros de caminos
de hierro . para el servieio interior con tres
locomotoras, y gra» :!innero de caballos.

Existen treinta esta( iones telegráficas pa-
ra activar las comunicaciones entre las di-
ferentes oficinas.

- Una compañia compuesta de 70 hnibe-
ros esta encargada de vigtlar el estableci-
miento y al mismo tiempii para sostener el
rinden. Hay, además. una guardia compues-
ta de 166 hombre3.

La fábrica encierra 206 habitaciones pa-
ra lo:.; emplearlos y 2948 para los opera-
rios. inclusas las que se hallan en cons-
truccion. Estas haltilacienes se hallan ocu-
padas por mas de Istr00 atinas; además el
establecimiento provee de alimentos y do-

¡Medio jr unos 2300 operarios solteros.
Hay establecido un luspital con .100 ca-

mas, y otro para casos i de epidemia ron
120, bajo la direccion dt médicos afectos
al servidl e de la fabricas Existe laminen
una caja de ahorros para los operarios, y,
en evner4 para todos lot que son retri-
buidos por un jornal.

La fábrica satisface jr dicha Caja 'una su-
ma igual ä las cuotas de los socios, pa-
gando, además de esto, .iensiones ä los
obreros inutilizados 'en el ervicio 'y ir las
viudas.

Se hallan Iarobien •afecto à .1a fábrica
un laboratorio (l'Ulule% un ;stablecimiento
litográfico y fotográfico, 'u 4 imprenta y
su oficina de encuadernacioll

nn•n111.4111143111111.n .

'MINA DE AZUPRE LOima,

(La 'Gacela Indushil.)

A pocos kilómetros de SanMartino, cer-
ca de Palerino, se explota e la actuali-
dad una mina 'de azufre liqulo, es decir,
l'Acogido de las hendiduras di algunas ro-
cas,

'
 en cantidad de á 30 quintales

por dia. Este ainfre proviene le una mina
que arde en el interior (le la iontaña. Con
alguna frecuencia le neeesiod de tapar
algunas hendiduras par donde se despren-
de el azidre blando, para dele tiempo
de enfriarse 'y poder recogerle volviendo
despues jr abrir las hendidura. Habiendo
vuelto á abrir Una de ellas a Ines de Julio
último sin encontrar azufre, °echó 'aldea
á los operarios de pradtiettr unagujero por
medio de un barreno: -`volvióse en,efecto,
jr restablecer la cmünnicaeion Con cl de-
pósh interim'; pero llegó ä sedan grande
la presion durante -el tiempo qie rstuvie-
ron obstruidas las hendidoras; pie la di-
latacion del gas produjo una eloson tan
terrible, que arrojó ä distancia de 10 me-,
Iras de altura jr los obreros, cinco de los
cuales murieron en el acto, entre salie-
ron gravemente heridos y dos • qiedaron-
enterrados en la mina, de la 'pleno pu-
do extraérseles por los vapores asixiantes
que la misma desprendia. Ningum de los
11 opetarioS, salió, pues, sano y ;alvo.

Fosforos.

Asi explica D. J. B. Gallisá en un comu-
nicado al _Diario de Barcelona/el origen de
esta industria en España.

« En una de las acciones dalas en Navar-
ra en 1837 cayó gravemente .ierido un ale-
man que militaba en las lilas ' de D. Carlos,
recogido por dos valientes a la par que hu-
manitarios carabineros del ejército isaivano.
fue llevado ä casa de uno de elle ,. sha-
da en uno de los pueblos de m'in de la

'frontera, y- una vez allí, hin emeradamen
-te se le cuidó, tan fraternalPeate se le pro-

digaron toda clase de rAut,lius hasta la
extraccion (le la bala,	 uu su herida,
que el extranjero nie .a 	 oullu usPresarsu gratilud ä la „Juana familia que con
nahle desinteris	 hal)ia dad" hasItittdario

. alb„,,g„ ei,.alo de una muerte cierta.
Namla((,w;0. ,ir nada os puedo dar en re-
compensa,e vuestro celo—dijoles um dia— .
pero alt: en mi tierra ejercia Un oficio que
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